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Cada vez lo diremos mas aHo: elejército es. el
blanco á donde.; la revolución (1)¡.dirija encarni-
zadamente todeS sus tiros, y el.principal ̂ estorbo;
de que á toda costa se quiere deshacer. El ejér-
cito , pues , está por ella amenazado de muerte
y morirá si el gobierno no lo impide.

Hasta ahora el ejército solo había sido impeli-
do por las oleadas del partido progresista; solo'
este le habia esplotado triunfando con su apo-
yo; pero acabamos de ver que el partido contra-
rio, ó mas bí'én algunos de sus corifeos, no se
han descuidado tampoco, y que por la primera
\ez que ha podido encontrar algún eco ha pues-
to en un peligr» inminente á toda la nación y
eomprometido á un sinnúmero de militares libe-
rales y beneméritos.

Nuestras predicciones se han cumplido bien
á nuestro pesar: el gobierno nos despreció y
persiguió tomándonos por órgano de quien me-
jor le pareció, y parte del ejército nos desoyó
no creyendo que pudieran comprometerlo. Uno
y otro han podido desengañarse del poder de
la» circunstancias y del influjo de un sistema de
administración poco conveniente.

Pero dejemos per ahora lo ya pasado hasta
que con mas calma y despacio podamos anali-
zarlo , y fijémonos en lo presente y en lo futu-
ro , que es lo que mas importa.

fl) Por revolución entendemos nosotros, y.<
que por desgracia se va haciendo inútil el Dic-
uonario de la lengua , lo mismo que por alborote^
sedición. Si los demás quieren que signifique
"nueva forma de gobierno,» que es la idea que en
su sentido metafórico puede admitir, aun en este
caso creemos que la revolución debe haber con-
cluido en España.

i tic noviembre de 1841.

. Ya,que el gobierno no viera los manejos de
les hombres, estrenaos de los partidos ó no diera
toda la importancia que en sí tenian , y ha-
yan por ello estallado las sublevaciones del 2
y 7 de octubre próximo pasado , procure
ahora remediar sus efectos. Ya que no impi-
dió lo que á nosotros nos parece le hubiera
sido muy fácil, no empeore la situación ni com-
plique-el porvenir con sus disposiciones ; pro-
cure , por el contrario , mejorarla y consoli-
darla.

Nos contraeremos al ejército.
Es indudable que entre todos los elementos de

desorden con que tiene que luchar el gobierno y
amenazan, y de cerca, á toda la nación, la única
prenda que tiene de orden es el ejército, si bien
es verdad que esta prenda de orden no ha apareci-
do tan segura en algunas de su partes; pero tam-
bién lo es que si no adopta el gobierno una mar-
cha enteramente opuesta á la que ha empezado,
bien pronto, y quizá antes de lo que él misme
piense, tendrá en todo el ejército el peor de to-
dos los elementos de desorden, y con el que se
podrá sembrar el terror por do quiera: tal es la
diferencia de que el ejército siga ó se separe ds
su verdadero instituto.

Mil veces hemos dicho que el ejército consi-
derado como cuerpo no debe tener opinión
política ; que debe estar en medio de la si-
tuación guardando el trono y las institucio-
nes , sin tomar ninguna parte en las con-
tiendas y discusiones de los partidos ; que
solo debe obrar á las órdenes del gobierno, y que
la disciplina, de la que también hemos dicho n@
nos parece tan ríjida y severa como debiera ser.
es lo único que debe predominar en él; y este
mismo repetimos hoy y repetiremos mientras



veamos que imprudentísimamente se le empuja
á un partido,, porque un ijaft'idóno es la itísti-"
tucieh.

Los hombres de uno de ellos han trabajado en
el ejército: el gobierno-sé lia dormido , Solí) ña;
vuelto en sí cuando un terrible desengaño no le
ha dejado la menor duda , cuando el peligro no
ha podido ser mas inminente.

¿Y qué es lo que va á hacer el gobierno?
¿ Cómo va á remediar el mal ? Triste cosa es te-
ner que decirlo ; pero nosotros'creemos que en
ver dé remediarlo va á crear otromaydr.

El gobierno se ha olvidado-''sin duda que el
ejército es un cuerpo; p'asivo para obedecer , su
jetó alas leyes militares1, y ligado eon: mayores
deberes que las dentas clases del Estado , y va á
reducirle, ó por mejor deeir, le ha rédüciÜO yá
á Una' condición en la que influyen tatí'pOdero-
samente los acontecimientos y cambios pblí*-
tteos.

El gobierno ha separado á una porción con-
•,. siderable de jefes y oficiales, y según tenemos

entendido se prepara á hacerlbtodavia con otra
porcionno menos considerable; por manera que
los que queden empleados, los que reemplacen á
los separados, los que sean ascendidos se consi-i
dersrrán progresistas, comprometidos cón; este
partido y espuestos á perder sus; empleos con la
subida al poder del partido moderado, ui'mas ni
menos que los demás empleados civiles; y por"el
contrario, los que sean separados se considera-
rán moderados' ó retrógados y¡ comprometidos1'
con-este partido, por el cual y soto con'el cual
esperaran mejorar de-suerte- y verse resarcidos,
de los atrasos ó perjuicios que sufran ó crean
sufrir.

Prescindiendo-de las:disensiones que esto de-
be piodücir entre uttos y otros, y dé lo iriíinití*
que no solo el-ejército sino la patria1 padecerá
«on:ellas, resultará que el ejército por ahora
pertenecerá al partido1 dominante, y perpetua-
mente tendrá que verse afiliado' en uno'y5 en
otro; porque mañana que el caído' sübaal -poder',
separará; como es natural, álos; que le han Com-
batido y los reemplazará con los qué ton pMé^
oído 5>or él, prescindiendo de otrás; móneS¡, por
téaw en ellos nías confianza.

Be este modo la disciplina y la severidad mi-

litar desaparecerán: entonces habrá doble núme-
ax> de: oficiales para ser" empleados segrin él éo-

; lbr político del partido que dominé1; entonces
los partidos apoyados con el ejército podrán mas
fáeií f cómodamente separarse dé l̂a esfera de la
legalidad; entonces se multiplicarán las revolu-
nes-, entonces la anarquía aparecerá con toda la

fealdad de sus formas; entonces tendremos
el despotismo.

Piense bien el gobierno lo que hace , y cal^
cule las consecuencias.

Nosotros? entendemos qufl debe dejar las có-
saS1 COm%!están •, dero«¿áí- la" 6f áeñ del 9 del pa-
sado ; colocar á los: separados qué no se hayan
sublevado ; restablecer ,1a disciplina y la moral
del ejército1;•gobernarle Con la ordenanza y la
justicia-'r dando úlescusablfcmenté 1° qúc á cada
cual corresponda , castiga-ñdo sin Conrtempiaeioii
á cuantos lo mere/.cari , empezando por él pri-
mer ministro db la Guerra que cierre las or-
denanzas y los reglamentos. Entonces- y sólo
entonces dominará al ejército y estará segurb
de ser obedecido en todos los casos: De lo con-
trario le predecimos los mayores males;

Otrodiacontinuaremos estas refleiionesv

Exposición que lo&'ofieiu-lev del provincial de Bur-
gos han dirijido á S. A. el Rejente del Reino.
Serillo. Srv~Eleomandanter acci<leht'a1, él c.i-

pit.in encargado del tlcLill, los capitnnes, tenien-
tes, subteniente», sárjenlos, cabos y soldados
del' regimiento pfüvincial de ButgoS, con la sii-
misíin debida1, y puros siis cbiazbiiés eii unos
heclios hóri'orúsb.s-en su esencia, que-h m- tenido
lugar desde el -i del con ¡ente en el tejimiento
á que pertenecen , llegan con ansia anle V. Á,
Seiinii. con objeto de producir con pníebas fe-
hacientes la plena justificación de su5 conducta
en el espacio de tiempo que ha traScun ido has*
ta el dia. El relato de sus compromisos habidos
en momentos aciagos en estiemo, al lado de hom-
bres indigno-; de llamaise militares, que nos lian
tenido aprisionados para obligarles sin logró á
secundar sus tan rateros, como perversos planesj
justificarán á V.-A. sus puras intenciones, y una*
rigorosa información que identifique su relate,
sacará de la agonía en que nos hallamos diex j .
seis dias ha. Es de absoluta necesidad molestar
la atención de' V. A., pues que los e-ípofteñtes
se ven obligados á dar alguna extensión á este
manifiesto, por tener que reproducir en él cuan-
to ha ocurrido en la horrorosa época de su du-
ración,



El í del corriente enes silíó c! batallón de
Miranda de Euro, donde se Ijullaba' ¡(cantona-
do, con dirección á Maiquina por disposición
del Ruerno. Si. capitán jeñeral de 'estas provin-
cias, segun nos dio á cnteud'é'r" ,él comajida,,nte
accidental d?l mismo D. Luis Lemm¡, y ya cho-
có á varios individuos del .rejimiento lá precipi-
tación de nuestra salida , pues (|ne teniendo va-
rias partidas á la izquierda de! Ebro en perse-
cución de contrabando, no nos esperamos á que
se replegasen para emprender la marcha , dis-
poniendo el jefe se reuniesen en el camino. A las
once de la mañana de este día al llegar el ba-
tallon al pueblo de Arifiez,. reeibió el jefe acci-
dental un oficio del comandante jeneral de Ala-
va en que le ordenaba acantonase la fuerza en
los pueblos próximos á Vitoria , y que inmedia-
tamente se presentase á el, dicho jefe , la pjaua
mayor y un oficial por clase. Esta orden , y sin
duda lo que verbalnieute le dijo el conductor
del pliego, obligó al comandante Lemmi á re-
unir en su alojamiento toda la oficialidad del
cuerpo, á quien SK dirijió con una acalorada
alocución marcando la situación de la plaza 'de
Vitoria, en donde decia que toda su guarnición
y Milicia nacional se habían declarado por la re-
jencM de ¡a madre de nuestra Reina Doña Isa-
bel II.

Sorprendente fue este relatp ¡i los esponen-
tes , y una junta en la que con tanto pulso de-
bia decidirse de un asunto tan grave , puede
asegurarle que fue i educida ;il solí) j'-íe, <|nien
como si ya de antemano tuviese noticias positi-
vas del hecho , con una emoción estiaordmai la
y en absoluto fieneí gritó el reconocimiento que
el solicitaba; formó repentinamente la fuétza, y
sin d.irá entender nada al sold.ido emprendióla
ih.iicb,i con la mayorpiecipitacion, escojiendo los
oficiales que debían aronipaiiaile á la entrevista
dictada por el comandante jeneral , que tuvo
electo á las dos de la tarde, y solo se redujo á
repetir los sucesos de aquel día , asegurando un
positivo logro en sus descabellado.-; planes, or-
denando que el batallón euliase a las..cinco de
la tarde en Vitoria , jactándose sin, duda de ha-
ber cou-eguido sus siniestras ideas, contando
para ellas con un batallón mas á quien no cono-
cia , y que muchos de sus individuos , víctimas
de su maquiavélica l iama, ya en aquel momen-
to se dieron la seña para huir del club perver-
so que se presentó á sus ojos , pues en el mo<?
•tiento de entrar les luzo el comandante d.elTeji-
miento firmar un papel de obligarse á defender
la Constitución , la Reina Isabel II y la rejen-
eiu de su niadie.

Los que tienen el honor de firmar este mani-
fi'-sto sineeio, aquella misma noche se reunieron,
y despreciando las halagüeñas promesas que les
hicieron los indignos autores de tan vil y mez-
quina revolución, irataiou entre sí de huir íle

Vitqiia y presentarse á lo< ajenies del lejitimo
gobierno de V. A. para informarles de tan exe-
crables plaiie>; mas el jefe del batallón, íntima-
mente convencido de las ideas de los individuos
de su tejimiento, principió al siguiente dia 5 á
diseminar las compañías, e hizo salir á la de g'a-
naderos a las órdenes de un capitán del re¡i-
ímeuto infantería de Borbon, que quizás mas mo-
derno que el de giañadiros de su rejimiento, sa-
lió mandando las dos compañías v pasó á Uli-
varri-Gamboa, donde se hallaba el titulado co-
mandante jineral de Guipúzcoa Urbistondo. JELl
dia 6 llegaron de Viíoiia dos compañías mas de{
rejimieuto y otras dos de Borbon, cuya fuerza
pasó á Vergara unida a la compañía de grana»
deíos de esie cuerpo y a la de cazadores de Ror-
bon. Aquella \ illa'ya estaba ''coronada de nues-
tros antiguos enemigos: jefes carlistas sin núme-
ro, oficiales de los mismos é individuos de la
clase de tiopa se presentan con désíachalcz, y
nosotros victimas de la traición no teniamos mas
'recurso que el de íi>rniav a solas nuestros planes
.diticjliaüijos en su ejecución, pues en todo servicio
de avanzadas y demás que cubrían nuestros sol-
dados iban de vanguardia aquellos que hubieern
sido nuestros verdugos á la mas mínima adver-
tencia. La benemérita clase de sarjen tos y cabos
y los leales soldados compactamente unidos a
uosoltos, esperaban el venturoso dia de romper
las cadenas que un jete ambicioso nos había pues-
to. El 12 pasamos las tres compañías a Mondra-
gon, donde se hallaba el comandante Lemmicon
el resto del rejimiento, y siempre recelando que-
na hallarse a su trente para espionar y obser-
var. El 13 salió el batallón para Vergar», y el
15, reunido con los dos de Boi bon , con varias
compañías de antiguos facciosos y una compañía
de jefes y oficiales de los misinos titulada sagra-
da (mas bien dicho infernal), salimos con direc-
ción á Tolosa encontrando el país sublevado, y
no pudiendo ni aun respirar, pues que estába-
mos siempre rodeados de la canalla. Diferentes
veces, se le indicó al comandante que esta posi-
ción tan contiapuesta con nuestras ideas no po-
día durar, mas sus amenazas de fusilar á quien
se apartase lo mas mínimo de sus órdenes^ hizo
que todos fuésemos mas reservado'. El ÍS llegó
toda esta fuerza á Tolosa, y aquel mismo dia en
una completa desesperación tratamos de romper
de cualquier modo: el 19 al anochecer salimos
precipitadamente para Villabona donde pernoc-
tamos, y los jefes rebeldes, conociendo su fal-a
posición y el justo premio que iban á recibir dé
su¡ ale*o*íi», se ífcugíiroii con sus caribes*

Nuestro comandante accidental Lemmi eslaba
en el secreto, mas creyendo poder cubrir su fea
mancha no tuvo sin duda resolución paia se-
guirles, y po.fi la mañana del 20 maichiimos i i -
lizmente a presentarnos ali Exento. Sr. cupil.n
jeneial de estas protincut;, D..'Franci (¡o de Paula
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Alcalá que residía eu Andoain. Al momento de
nuestra llegada, nos presentamos á S. E. todos
les oficiales y por separado los sárjenlos del jre.r
juniento, y le suplicamos se sirviere quitar el
mando á D. Luis Leinnii, que tan atrozmente
nos había vendido: dicho Exemo Sr. se sirvió
acceder á nuestro; deseos dándole pasaporte pa-
ra Ernani. El tul que con valor y sin ningún re-
paro trataba de la ruina de su rcjimiento vién-
dose perdido, pidió con lágrimas á los oficiales
que mas preslijio leiiiaii con la tropa, le dej.i-
seu marchar sin ofenderle, y asi se hizo a pesar
del disgusto de todas las clases. Talos son, Senno.
Sr.', los hechos ocurrido i en una e'poca de la
mayor amargura para un cuerpo que siempre se
ha cubierto de gloria en defensa de la Consti-
tución, de Isabel II, y de la rejencui de V. A., y
todos cuantos individuos componen el. Tejimiento
recurren, suplicándole rendidamente se digne
disponer ¡a averiguación legal de cuanto queda
espuesto para acrisolar »>a- sus corazones, tan vil-,
mente oprimidos por jeuios díscolos y,perversos;
tttís son los traidores, el comandante accidental
<jue fue D. Luis Lemmi como principal autor,
y según los resultados del día de ayer el capitán
supernumerario D. Miguel de Antón y el te-
niente D. Manuel Jáuregui, pariente inmediato
del comandante Lemmi, que han desaparecido
del ' Tejimiento, cometiendo el delito de deser-
ción. Caiga sobre los criminales «1 rigor de la
ley, y esta misma vindique á los leales que se
honran en aclamar á V. A. por su caudillo^

Azpeitia 22 de octubre de 1841.—Serrno. se-
3or.—El comandante accidental , Manuel Sal-
vador.—El capitán C. del detall , Eusebio Gó-
mez y Güemes.—Por la clase de capitanes, José
García Samaniego.—Por la de tenientes , Salva-
dor Lechuga .Por la de subtenientes , José de
Pinies.—Valentín Cuesta.—Por la de sarjentos
jJiimeros , Anjel González. — Por la de sarjentos
segundos , Pedro Mena.—Roque Luna.—Por la
de^cabos primeros , Antonio Fernandez Por la
de cabos segundos, Francisco Sandovjil.—Por
la de soldados , Domingo Garay.— Domingo
Gareía.

Después de impreso este manifiesta se ba sa-
bido que el ex-comandante Lcm.mi entró en
Francia el 28 del corriente titulándose coronel,
j este traidor confirma con su deseicion :su< vi-
les antreede-ntes. El comandante accidental, Ma-
nuel Sal\ador.rn=EI saijcnto ínavor interino,
Eusebio Gomes y Güemes.

. VARIEDADES.
ORGANIZACIÓN Y FUERZA DEL EJER-

CITO PRUSIANO.
Caballería.

La caballeúa está dividida e¡i caballería de la

guardia y en caballería de linca.
La caballería de la guardia comprende :
1 Rejimiento de guardias de corps.
1 ídem de coraceros:.' . :
1 ídem de dragones. , ¡
1 ídem de húsares.
2 ídem números 1? y ;2? de huíanos (reji-

mientos permanentes de landvrer.) .

La caballería de línea se compone:
8 Re¡nnientos de coraceros.
4 ídem de dragones.

1 2 Í d e m d e h ú s a r e s . • • • • . - • • • • •
8 ídem de huíanos.

3 2 ' : •

Los Tejimientos tienen cada uno cuatro escua-
drones; pero en los Tejimientos de guardias de
cerps los escuadrone-; son de dos compañías;
poco mas ó menos con esta diferencia todos tie-
nen la misma organización.

Estado mayor de un rejimitnt*.

1 Oficial superior, comandante.
1 Mayor (dos en los guardias de eorps.)
1 Ayudante de Tejimiento.
1 Oficial de contabilidad.
1 Módico de Tejimiento,
i Trompeta mayor.
1 Picador.
3 Armeros y silleros.

10

Escuadrón.

1 Capitán (dos en los guardia* de «»rp«.J
1 Primer teniente.
3 Segundos tenientes.
1 Cirujano.
i Aposentador.
1 Porta-estandarte.
i Furriel.

12 Sarjeotos.
120 Soldados montados.

3 Trompetas (4 en la guardia)
1 Herrador y veterinario,

Í45 En el pie de paz.
150 En el pie de gueria.

De forma que el efectivo de tu rejhuieuí»
de caballesís es de 580 hombies en el pie
de paz.
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Uniforme y armamento.

Dragones. Uniforme blanco con dos carrera
de botones, cuello, adornos y vuellas del colot
distintivo de cada Tejimiento , pantalón gris,
chaqueta azul con una carrera de bolones, cas-
co negro de cuero cocido , coraza completa , sn-
ble recto y pistolas. Hay para los oficiales
un pequeño uniforme , que consiste en levita
azul larga.

Dragones. Uniforme azul celeste con dos
carreras de botones, cuello, adornos y vueltas
del color distintivo de cada Tejimiento, pantalón
gris , chaqueta azul celeste con una carrera de
botones , chacó con cordones blancos ó amari-
llo; y adornos de cobre , plumero de crin blan-
ca , correaje blanco; sable carabina y pistolas.

Húsares. Pelliza y dolraan guarnecido de pie-
les , de paño blanco para el rcjimiento de la
guardia y los 3.» , i.", 5." , y 8.°, Tejimientos
de linea; de paño negro para los I o 2.ü y 7.a;
de paño verde para el 6." ; de paño azul
clnro para los 9.° y 12.°; de paño verde
oscuro para los 10° y 11?, los cordones y
los cint*rones de color diferente ; pantalón
gris , chaqueta con una carrera de botones
del color del dolmau, chacó escarlata para el re-
jiniiento de la guardia; azul celeste para los 2.°,
í' , 8? y 10."; negro para los demás; losreji-
mientos 1.° y 2? llevan una calavera sobre sus
chacos; se les dá el nombre de húsares .de la
muerte, correaje negro , carabina, sable corbo y
pistolas.

Huíanos. Uniforme azul: cuello , adornos,
vueltas y vivos encarnados, dragonas de color
diferente según el rejimiento, pantalón'gris, cha-
<j»eta azul, schapska azul con cordones blancos
ó amurillo.*, plumero de crines blancas, lanza con
banderín; sable corvo y pistolas.

La montura es jencraimente buena; la silla
de cuero negro, cubierta con un schabrnc dd co-
lor «le! uniforme, con una hanja del color dis-
tintiva; bajo la silla se coloca una manta dobla-
da y sostenida por una cincha. El bocado es de
dos piezas; las camas son largas, la cadenilla bar-
bada muy fuerte ; todas los partes de la brida
ion deeuero envetunado de negio, el cabezón de
pesebre puede recibir un bocado, v sirve de
freno lijero para llevar al caballo al »gua; las
maletas son pequeñas y lijeias.

Artillería.

El príncipe Augusto de ('rusia es el jefe, y el
iiupector jeneral de toda la aitílleria.

El número de oficiales de artillería es de 912
según la Cui'm de 1839.

1 Inspector jeneral con grado de jeneral de
infantería.

2 iWayores jenerales.

8 Coroneles.
4 Tenientes coroneles.

4í Mayores.
189 Capitanes.
18l Pi ¡meros tenientes.
483 Segundos tenientes.

9 1 2 • . . . . •

Dé este numero dé oficiales 3e artillería en ac-
tividad es necesario .deducir 12 segundos tenieH-
tes que baten el servicio intenuamente en otras
armas.

El personil de aitílleria comprende:
1." La inspección jeneral y tres ^inspecciones.,
2.° Las tropas. ' ' ' ' '. ' '
3.° Los oficiales de las plazas , y los de los

arsenales y depósitos de artillería,

1.° Inspecciones de artillería.

Los despachos de inspector jeneral, bajo la di-
rección del jefe de E. M. G. de artillería , es-
tan ¡establecidos en Beilin, residencia del ins-
pector jeneral.

El personal y los establecimientos de ai tille-
ría están repartidos en tres inspecciones , cuyos
jefes tienen ordinariamente el grado de niayor-
jeneral.

La brigada de artillería de la guardia , la se-
gunda y tercera brigada de línea dependen de la
primera inspección, cuyo ¡ele está en Bcrün.'

Las primera, quinta y tercera brigadas t ic-
penden de la segunda inspección, cuyo jefe está
en Breslau.

Las cuarta, sétima y octava brigada depen-
den de la tercera inspección, cuyo jefe de distri-
to está enCoblent.

2? Tropas de artillería.

Las tropas, de artillería se componen de una
brigjda de la guardia, de ocho brigadas de lí-
nea y de una división de polvoristas compuesta
de dos compañías.

Todas IJS brigadas tienen la misma organiza-
ción. Cada una de ellas tiene un estado ma-
yor, una compañía de obreros , y tres desta-
camentos ó batallones compuestos cada uno de
una compañía de á caballo y de cuatro compa-
ñías dea pie: hay pues para cada brigada tres
compañías de 4 caballo y doce compañías de ar-
tillería de a r>¡c.

listado mayor de una brigada.

1 oficial supcrioi comandante con el título de
l)i igadier.

1 Mayor encargado de la administración.
o Mayo; es comandantes de distrito.



3 Ayuntantes (1 por distrito.)
1 oficial de contabilidad.
1 Módico de rejimiento.
5 Veterinario;.
3 Herradorer.
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fSe continuará J

NOTICIAS-
El tejimiento infantería número 25, Í>ntés 6."

lijerb , que había marchado do Cádiz i Sevilla,
salió de este último punto para Eci|a, y en el
camino recibió contraorden para volver ;i su pri-
mitivo destino ; esto es, un batallón á Cúdiz y
otro al campo de Gibrallar.

El de la propia arma número 23, antes 4.° l¡-
jero, ha mudado de guarnición: el primer bala-
llon va a guarnecer el piesidio de Meli.llu, el se-
gundo el del Peñón y Alhucemas y el cuadro del
tercero con los julcs y oficinas va á acabarse de
organizar al Campillo de Aienas.

El primer batallón del vejimienlo infantería
ilol Infante número 5 que estaba cu Valencia, sa-
lió hacia Aragón según se diré: cuatro compañías
del segundo lo verificaron el 50 comboyando una
sección de artillería , y las cual'o restante* sal-
drán ron olra sección de la mi-ini.i arma para el
dia 15. El tercero está, l.i mitad en Moiell.i, y
la otra mitad, á las órdenes del mayor del mis-
mo, recorre el Maestrazgo.

El 25 del anterior enliaiou en Vitoria el Te-
jimiento infantería de la Princesa , el provincial
de 'Alcázar de San Juan, dos compañías del de
Luchana y el de Húsares de la Princesa. El si-
guiente día 26 entió el d<; Luchaná. El de in-
fantería de la Princesa salió el 2Í! para Duran-
go. El rejimieulo infantería de Mallorca llegó
el 28 á Bilbao.

El rejimiento provincial de Segovia que esta-
ba en Santander ha marchado para Durango.

El batallón de Yergara que desde Sevilla se
diríjia á esta corte ha íccibido en el camino or-
den de suspender la maicha.

El jeneral D. Atana.sio Aleson ha sido nom-
brado jefe de E. M. G. del ejercito de opera-
cienes del Norte.

El jeneral D. Francisco Serrano manda la 1.a

división de dicho ejercito, cuyo mando tomó á la
salida de aquella de Burgos. Actualmente se ha-
lla en Vitoria con ei rejimionlo de Luchana.

La división que manda el jeneral Alcalá se
denominará 2? del ejercito. Las tropas de dicho
ejercito de operaciones recibeu desde el 16 del
pasado un real diario de plus.

Se ha mandado que las guardias de preven-
ción del mismo se compongan de un capitán na
teniente, un subteniente, 4 sarjynlos, 5 cabo* y
40. soldados á lin do que pueda^npnibiar patru-
llas de dia y de noche. La. re.i'reta se,' to,''a al
anochecer y se proibe a los soldados gue Salgan
de los alojamientos.

Han sido separados d,e sus respectivos, destina1!
destinos D. Antonio García tic tlaro^ corone] del
rejimiento infantería de Zamora número 8, j
D. Facundo Enrique teniente coronel del mismo,

f amblen ha sido separado de la e.omand'anc'ia.
jenr-ral de la provincia de HrVe-ea elbrigadier.
D. Francisco Ocafia; el que ha silfo reemplazado,
por el de igual'clase D, Francis -o Ruíz, coinan-\
daute que lúe mucho tiempo del 2.'J batúllon
11 anco de Aragón.

Asinusmo ha sido separado el coronel D. P,e«
dio la Iglesia, teniente coronel mayor del teji-
miento de San Fernando; el bi igdiér don Juan
Domingo toxa coronel del rciimicnlo infantería
de Álbuera y todos los jefes y oficiales de íid-
mimstracion militar empleados en las dependen-
eras de las provincias Vascongadas que ascien-
den á 6 jefes y 30 oficiales, :

Según nos informan se acercan á 1500 los ofi-
ciales de infantería que han sido separados.

Ha llegado á e^ta corle, para la qne se la ha
concedido cuartel, el brigadier don Garlos Emi-
lio , jefe de E. M. que era del distrito de Ca-
taluña.

También ha llegado el brigadier D. Juan Du«
raudo.

El coronel Don Miguel Corraaní, teniente co-
ronel del cuerpo de E. M. que dependía del dis-
trito de Valencia , ha sido destinado á la direc-
ción jeneral del cuerpo, con cuyo objeto ha lle-
gado ya á esta capital.

El teniente jcneral don Mariano Ricafort 11 < s
gó á esta corte á fines del mes anterior, de tran-
sito para Castilla la Vieja, de cuya capitanía je-
neral iba á tomar posesión eji virtud de la per-
muta que hizo con el de igual clase don José
Carratalá. Este ha sido separado del mando á
consecuencia del mal estada de su salud y dicho
Sr. Ricafort vuelve á seyilla á encargarse nue-
vamente de la oapitanía jeneral de Andalucía.

El coronel don Modesto La Torre ha sido se-
parado de su destino de comandante jeneral de
ía provincia de Avila y se le h.i dado pasaporte
para que marche á Logroño.

Ha llegado á esta capital el intendente, militar
de Vitoria don Juan Gónzer y Maiengo, separa-
do de su destino. Le ha reemplazado don Mateo
Llanos.

Los jefes y oficiales supernumerario^ que cs-r
tan empleados en el mi i.itcno é m pcccimies
deben «obrar sus sueldos en lo sucesivo por el
cuerpo de veteranos de esta corte.

Parece que ayer se ha espedido una ó.den al
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jcneral Zalíala para que por cuantos medios es- j
ten á su alcance procure disolver la junta de
Barcelona y reintegrar a las autoridades ¿leí prin-
cipado en el ejercicio de sus atribuciones.

Por disposición del gobicruó se ha Lecho sa- j
lir para Murcia al brigadier don Manuel Lló-
rente subsecretario de la' Guerra qué fue: salió
de eita corte el 29.

El jeneral D. Laureno Sanz, preso a conse-
cuencia de la sublevación del 7 , ha sido puesto
eii libertad en la noche del 2 del corriente.

En el cuerpo de artillería se ha dado de Laja
definitivamente al cómahilanle graduado, capí-
tan D. Jusé Alvarcz Revero, único complicado al
parecer en los últimos acontecimientos.

El brigadier D. Femando Norzagaray salió el
29 del anteiior á las Hueve déla maííani con ti i -
lección á Cádiz,' embarcándose para las Islas
Marianas, donde debe cumplir la sentencia qiie
le impuso .el consejo de guerra permanente de
oficiales jenerales.

Han llegado a Huesca varios oficiales de dis-
tinto* cuerpos con objeto de recojer los quintos
de dicha provincia, peí fenecientes al actual sor-
teo de 50,000 hombres.

Los cbrabihéiós de dicha provincia han apre-
hendido" unas 20 níülas que por la parle del va-
llé dé Téiia' entrabancontrabando en España y
5 cargas' qué venían p*or la parte de Barbakti o.

A! cofiseéubricíá' de la''¿Velen del Réjenle del 9
del aiiteiiorhari'sillo separados del servició y
mandados con' licencia"1 ilimitada á los pueblos de
sil na'turaleza, los oficiales del batallón de W r -
g'a'ra qué á' cdiitiriu'acibii sé éspresan: Ayudante,
ca[>¡*ta|ilg!radüau'6, D. José Blanco. Teniente, don
Jbse 5íblina| Subtenientes , D. 'Claudio Campos.
D." Pedio Alegré. D. Miguel Gamba/ y Ú. Ece-
quiel'FeVná'iídez' Vadulo;

Al coinandíinte del cuerpo'de É. M. D. Juan
Cato se le lia concedido él grado de coronel por
su buen"comportamiento en la» últimas ocurren-
cias de Bilbao.

Xyav á la una'del día fue fusilado el hrigadier,
«oronel del cuerpo de E. M. D. Gregorio' Qui-
rogiá y Fri¡is.

El coií^cjiídé1 guerra de oficiales4 jeu'erales Ye'-
leb'riüo en Valencia' para fallar la causa*forma-
da"1 en atciignácioii de la conducta observada por
eVExcmb. Sr. mrtriseal de campo D. Demetrio
O'dály, con motivo dé haberse llevádoá remótqüé
el did'5'dé mayo ultimo el bergantín d<* guerra
Ingles el' Fasétít al falucho coiitlabündista con
bandera de la mi-irna nación él Delfih, y qué se
hallaba detenido en' la 'plaza'fie Cartajena por el
tribunal de Rentas, ha absuelto por unanimidad
deí votos al esprésaüa jehc'ial.

El coronel D. Frlix Mcsina que había sido
preso en Aragón como sospechoso de las ulti-
mas o'c'iu reiicias ha sido puesto eñ libertad en
vista de no rebollar nada contra el.

Promociones.

A teniente jerieral': El maiiscal decampo don
Francisco de I aiila Alcalá.

Á mariscales de campo : Los. Brigadieres don
Martin Zurbano.—Don MiguelO^et, coronel del
rcjimicnlo infantería da Luchana.—Don Anto-
nio Rodríguez, coronel del primer Tejimiento de
la guardia real de caballería.-—Don Juan Tole-
do , coionel del icjituierilo caballería del Infan-
te.— Don Francisco1 Javier Bodiiguéi.Vefa, co-
mandante jéneral de Malaga.—-Don José' Maria,
Puig.—Doií Francisco Velaide, coíonéí del I.9

rrj'niiiento' de la gnávdiu iea'l de ¡iifahtería, —
D. Jóse Ro'drigucz Vera , cdmaiiclaiile" j'éneral de
Ceuta. — lion Cayetano Olloqni, caionel del réji-
mieuto infantería del Príncipe , núm. 3.°, y doii
N. Itúibe.

A bi incidieres : D. Antonio Falcon , coronel de
rejimien'o infantería áe Mallorca.

Grandes cruces de San Fernando '. D. Pedro
Cliacou y D. Atanasio AU'son.

Hovirhíeáfo líe capitanes jenerales. Se ha nom-
brado para la eapit.iini.: icneial de Btirg'os al ma-
riscal do campo D. lsidt.io de l lovos.= Pata la de
Andalucia á D. Mariano Kic.ifor.=Para la de Cas-
tilla la vieja á D. Felipe llívero. Para la de Na-
varia á D. Juaquin AiyerLe.=Y para la de Va-
lencia á D. Pedio Chacón.=Él jeneral Carrata-
lá queda relebado do la capifauiu jeneral de An-
dalucía.

El jeneral Ü. José Airi.er¡cli', que procedente
de Valencia llegó á Palma de Mallorca el 27 del
anterior, fue arrastrado en la noche del siguiente
dia por el populacho, de ru'yas resultas falleció la
mañana del tl'a inmediato.

De Valencia nos escriben lo siguiente : "El 1?
del presente se instaló en está capital una jutila
de vijilancia presidida pbr D. Manue] Beltran de
Lis ; su primer decreto fue mandar demoler la
ciudadela en la parte qué mira á la ciudad , cuya
operación debió comenzar al siguiente'dia %

Hoy ha sido puesto en capilla el teniente del re-
jimíento infantería de lá Princesa D. ¡N. Boria,
condenado por el consejo de guerra permanente de
oficiales jenerales á ser pasado por las armas como
comprendido en la sublevación de la noche del 7

Gefe$ de milicias prdvínciaU'i separados en 9 dt
oetubrt.

Brigadier, D. JoséÓiórés, jejé del provincia!



de la Cortina. Coronel, D.Josc Fuente Pita, fiel
de Avila. ídem, D. Francisco Sánchez Villa-
inarin, del de Santiago. Id. D. Antonio Ozores
del de Soria. Id. D. Joaquín Muría Reliólo, de Za-
mora. Id. D. Pedro Miranda, de Pontevedia.
Id. D. Manuel AnUnio Domingnez, de Badijoz.
Brigadier, D. Juan Lara de Irigoyon, de Buja-
lanee. D. Vicente Conti y Galiano, de Jaén, Don
Carlos Luis San Juan, de Loica y 1). Juan Zapa-
tero, de Albacete.

Nombrados para reemplazar á estos.

Sárjenlo mayor del provincial de Orense, don
Vicente García. Teniente coronel mayor super-
uumerario de infantería, D.-Juan Vargas. Coro-
nel comandante de infantería, D. Ramón Llóren-
le. Coronel teniente coronel mayor de infante-
ría, D. Vicente Alvarez. Id. id. D. José La burra.
Id. id. 1). Julián Baseoran. Comandante de in-
fantería, D. Francisco López Pinelo. Id. D. José'
Sanjurjo. Teniente coronel, D. Manuel María
Arcaya. Comandante de infantería, D. Francisco
Suarez..

Algunos han hecho dimisión pero aun no se
los ha admitido.

Relación de los oficíale» de la Guardia Real
caballería separados en el met anterior.

Teniente coronel.
D. Rafael de Arcos.

Comandantes.
D. Aquiles Rameau.
I). Leopoldo Deeombea.
D. José María Marches!.
D. José María Urbina.

Capitanes.
D. Ramón Pinoaga.
D. Peregrino Jacome.
D. Manuel Barreda.
D. Fernando Hermosa.
D. Manuel Mateu.
D. Juan Caballero.
D. Juan Casani.
D. Juan Pardo.

Ayudantes.

D. Lucio Meneo?.
D. Federico Abadía.
D. Juan Diez Vulnes.
D. José Santiago.
D. Antonio Quintano.
D. Pedro Mendinuela.
D. Manuel Rojas.
D. Francisco Kejsser.

de

Tenientes.

ü. Mariano Gil Delgado.
D. Sebastian Vasallo.
D. Juan P.ilaiea.
D. Manuel lito.
1). Ramón A canda.
D. Rafael Ca sel las.
D, Francisco Morco.
D. Tomás Astiaudi.
D. Ángel Fernandez.

Porta.
D. Juan Luis Manduit.

Alféreces. "
D. José Trillo.
D. Vicente Pineda.
ü Luis López Palacios.
D, Turnas Gutiérrez Teran.
D. Juan Cotarelo.
D. Fcdeiico Bcniz.
D. Fernando Pierrard.
D. Julián Blazijuez.
D. Calixto Mena.

El consejo de guerra permanente de ofieiá-
les jenerales celebrado en esta plaza el dia 23
del actual para fallar la causa formada al briga-
dier de infantería I). Gregorio Quiroga y Frías
y á D. Vicente Alcázar, conde de Requena ini-.
ciados de ser cómplices en los sucesos de la
sedición militar de la noche del 7 del mismo,
pronunció la sentencia siguiente. «Ha condena-
do y condena el consejo al brigadier D. Grego-
rio Quiroga y Frias á la pena de ser pasado por
las armas, con arreglo al art. 26 trat. 8? tit. lOde
las ordenanzas del ejército ; y al don Vicente
Aleazar conde de Requena seis años de encierro
en el castillo del Morro de Puerto-Rico eon
privación de su empleo , recojiéndoles sus des-
pachos y diplomas; que en cuanto á los car-
reteros que les ocultaron y se hallan presos,
les sirva de castigo al tiempo que han sufri-
do de prisión y sean puestos en libertad : y
ondena también el consejo al fiscal el coronel

D. Felipe Arce á dos meses de arresto en el
cuartel de veteranos de esta corte por haber dis-
minuido la fuerza de las leyes militares , con
arreglo al espíritu del artículo 29, tratado 8.°,
título 5." de las referidas ordenanzas. = Y con-
forme S. A. el Rejente del reino con la prein-
serta sentencia, se ha servido aprobarla en todas
sus partes, de conformidad con el dictamen del
tribunal supremo de Guerra y Marina.»

Editor responsable , R. P. de Linarti.
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